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Desde que Steve Jobs reconoció públicamente que era disléxico [7], parece que
ser disléxico es sinónimo de genialidad. De repente, ser disléxico se ha puesto
tan de moda que ahora uno de cada tres empresarios en Estados Unidos y uno
de cada cinco en Reino Unido declara tener dislexia [11]. Aunque es verdad que
la dislexia puede verse como un catalizador de habilidades muy cotizadas en el
mundo empresarial, como son la creatividad, la capacidad de delegar o el pensa-
miento visual [20], no debemos engañarnos. Ser disléxico no es divertido. Si un
niño no lee bien, si no accede correctamente a la información, se puede quedar
por el camino.

En nuestros colegios, entre un 7 y un 11,5 % de los niños tienen dislexia [1, 4, 8].
Aunque no esté directamente relacionado, el índice de abandono escolar tem-
prano en España es, después del de Malta, el segundo más alto de Europa, un
31,2 %, es decir, el doble que la media europea [3, 19]. Es difícil estimar cuán-
tos niños con dislexia se quedan por el camino, pero hasta hoy, la manera más
frecuente de detectar a un niño con dislexia es por su bajo rendimiento escolar.
Esto no tiene por qué ser así. Ya no, porque una persona con dislexia lo entiende
todo perfectamente y no es menos inteligente. Una persona con dislexia no tie-
ne problemas para comprender la lengua, sólo tiene dificultades con la lengua
escrita.

Nosotros, los seres humanos, tenemos que aprender a leer y a escribir. Leer y es-
cribir no es innato como hablar. En nuestro cerebro existen partes que permiten
el desarrollo del habla de manera innata, pero no hay una parte especializada
dedicada a la escritura o a la lectura. Como es algo que ha de aprenderse, cada
persona sitúa la lectura y la escritura en zonas diferentes de su cerebro [18]. De
las más de 6.900 lenguas que existen en este mundo, sólo una pequeña mino-
ría cuenta con un sistema de escritura [10]. La mayoría de las lenguas sólo se
hablan y hablamos al menos desde el Paleolítico, desde la aparición del homo
sapiens, es decir, desde hace más de 250.000 años. Por otro lado sólo escribi-
mos desde hace un poco más de 5.000 años. Los primeros textos escritos –los
mesopotámicos, las tablillas de Uruk– se suelen situar alrededor del 3.300 AC.
La humanidad durante el 98 % de su historia ha utilizado únicamente la moda-
lidad oral. Y precisamente esto es lo que les sucede a las personas con dislexia:
hay un problema en la transformación del sonido –en nuestro cerebro– a la le-
tra –en el papel. Pero ahora hay más que papel. Ahora la información ya no está
sólo en los libros. Ahora, si uno quiere saber algo, no se usa una biblioteca. Aho-
ra se busca en internet y ahí la información está de otra manera, sigue estando
escrita pero es diferente. Ahora está escrita en formato digital. Esto es una opor-
tunidad. En el mundo digital todo se puede cambiar y este formato nos da una
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oportunidad nueva para leer y escribir. Nos permite afrontar la dislexia de una
manera completamente diferente. Cualquier persona que quiera integrarse con
éxito en nuestra sociedad ha de saber usar las tecnologías de la información. Una
persona con dislexia, además encontrará en la tecnología una gran aliada.

La informática puede mejorar la lectura y el rendimiento de las personas con
dislexia y tenemos pruebas científicas de ello. Las investigaciones con personas
con dislexia llevadas a cabo en diferentes universidades han demostrado que
algunos diseños específicos de texto benefician la lectura en las personas con
dislexia [6, 16]. Aprovechemos esto. Enseñemos a leer a nuestros niños con dis-
lexia en medios que los ayuden. Disponemos de herramientas para ello [2, 5, 9].
Ponernos las cosas más difíciles de lo que son, no nos ayuda, y ahora tampoco
tiene sentido aprender en papel, porque las claves del futuro de nuestros hijos
se pasearán delante de la pantallas de un ordenador.

En la era digital los investigadores también tenemos herramientas a nuestro al-
cance que nos están permitiendo comprender la dislexia de otra manera. Por
ejemplo, mediante el uso de aparatos que siguen la mirada en una pantalla (eye-
tracking), hemos podido saber exactamente, por primera vez, cómo lee en espa-
ñol una persona con dislexia, dónde encuentra los problemas y qué es lo que le
ayuda. También, mediante el análisis informático de los errores escritos por per-
sonas con dislexia sabemos qué patrones fonéticos y ortográficos resultan más
complicados y han de mejorarse [17]. Ahora sabemos qué tipo de diseño de tex-
to beneficia la lectura [16] y que el uso previo de mapas conceptuales nos hacen
leer más fluidamente [14].

Lo más sorprendente es que ahora sabemos que aunque un texto contenga erro-
res ortográficos no dificulta a una persona con dislexia comprender su contenido
[13]. Las personas con dislexia entienden de igual modo un texto con errores que
el mismo texto sin errores. Igual que el resto de las personas, perciben visual-
mente los errores, sin embargo éstos errores no dificultan la comprensión del
texto como ocurre con las personas sin dislexia. Maestros, educadores, profeso-
res, por favor, no tengan tanto en cuenta las faltas de ortografía de las personas
con dislexia. Pidan las redacciones de sus alumnos con dislexia no sólo escritas
a mano si no también en ordenador. Déjenles demostrar lo que son capaces de
hacer, porque además, así se lo pedirán en el futuro.

Cada vez contamos con más herramientas. Paulatinamente aparecen mejores
correctores de texto, incluso existe investigación centrada en correctores de tex-
to especializados para personas con dislexia [12]. Utilicémoslos. Hay juegos es-
pecíficos para apoyar a niños con dislexia1 [15]. Usémoslos. Permitamos que la
dislexia deje de ser un obstáculo para convertirse en una oportunidad de supera-
ción personal. ¿Por qué no incluir tecnologías para vencer la dislexia mientras
favorecemos nuestra integración en la sociedad actual? Hoy, nadie con dislexia
tiene por qué quedarse por el camino ya que ahora es posible afrontar la dislexia
de una manera nueva.

1Dyslexia Quest: https://itunes.apple.com/gb/app/dyslexia-quest/id448166369?mt=8
Dyseggxia: https://itunes.apple.com/es/app/dyseggxia/id534986729? %20mt=8
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